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Sara VANÉGAS COVEÑA *:
LÍRICA ECUATORIANA DE LOS ÚLTIMOS AÑOS (II)
Todos los poemas escritos, y los que se escribirán no son sino fragmentos de uno solo, un poema infinito, elaborado por todos los poetas del mundo.

(Idea atribuida  a Shelley)

“Ecuador es un país inexistente situado sobre una línea imaginaria”. Así se refería a nuestra nación el gran poeta ecuatoriano Jorge Enrique Adoum, quien durante años estuvo muy relacionado con la cultura francesa. 

Pero Jorge Enrique no ha sido el único autor que hizo de Francia su segunda patria. Recordemos que, al menos desde la segunda mitad del siglo XIX, París ha sido la meta y meca de todo escritor latinoamericano. Hoy por hoy, la Ciudad Luz continúa siendo un gran imán para nuestros escritores; aunque, claro está, ahora comparte este rol con otros países europeos y Estados Unidos de América, especialmente.

Decíamos que Adoum no fue el único escritor ecuatoriano que vivió y amó la cultura de Francia, pues conocemos, al menos, de otro gran poeta ecuatoriano, Alfedo Gangotena, quien residió en París alrededor de diez años (primeras décadas del siglo pasado), y cuya obra fue entusiastamente celebrada en este país, al punto de ser considerado muchas veces como un autor francés (algo semejante a lo que sucedió con Darío, en España).

Ahora bien, si intentamos en este momento una brevísima reseña del devenir de la poesía ecuatoriana a partir de los nombres citados hasta llegar a los poetas actuales, tenemos lo siguiente:

Gangotena conforma, junto con Gonzalo Escudero, Aurora Estrada y Ayala y Jorge Carrera Andrade (patrono de uno de los principales premios de poesía del Ecuador) el grupo más destacado del modernismo tardío nacional.  Sus aportes, al igual que los del tan grande como poco conocido César Dávila Andrade, han sido y continúan siendo respetados y aun imitados por los escritores contemporáneos del país.

Después de ellos, naturalmente, se han sucedido nuevos grupos y movimientos de escritores −de poetas, para el caso que nos ocupa−.  Nombres como el referido Adoum, Ileana Espinel, Carlos Eduardo Jaramillo, Francisco Granizo y Efraín Jara, para citar unos cuantos, tomaron la posta en los últimos años del siglo XX, para constituirse en referente obligado de los nuevos autores.

Más tarde, otro contingente de vates, nacidos a mediados de siglo (Iván Carvajal, Ana María Iza, Sonia Manzano, Alexis Naranjo, Julio Pazos, Javier Ponce, Catalina Sojos, Fernanda Espinosa, Jorge Martillo, Ramiro Oviedo, Fernando Artieda, Sara Vanégas Coveña), dejan también su impronta en la lírica ecuatoriana actual. 

Como es natural, cada grupo toma ejemplo de sus antecesores y , de alguna manera, continúa su obra. Ya lo ha manifestado Bajtín: todas las voces anteriores a un autor y a un texto se expresan a través del nuevo autor y el nuevo texto, en una suerte de diálogo permanente. 

Y si hablamos de la última poesía ecuatoriana, es claro que sus cultores tienen muchas fuentes de donde beber (tanto nacionales como extranjeras). Empiezan reescribiendo lo ya escrito (como lo hacemos nosotros). Los temas no varían, aunque pueden ampliarse de alguna manera (con el advenimiento del mundo de la informática, por ejemplo). Cada autor contribuye con su estilo y sus palabras. Se inclina por una u otra tendencia.  Aquí hay, en los últimos años, un gran espectro donde ubicarse: temas sociales (con ironía incluida) temas religiosos (irreverentes) humos (generalmente negro) erotismo (crudo y desenfadado) intimismo (con gran carga lírica) temas históricos (desmitificando a los héroes). Cambia, sí, la expresión poética de esos temas.

Los nuevos vates ecuatorianos (nacidos a partir de los años 70 y 80) explotan, sobre todo, el desenfado y la lengua coloquial, impuestos por algunos de sus predecesores inmediatos (Fernando Artieda, Fernando Balseca, Francisco Torres…). Unos cuantos prefieren cierto hermetismo: neologismos, alusiones varias, rupturas sintácticas están al orden del día en sus textos. Retoman, así, en buena parte, la actitud iconoclasta de los Tzánzicos (tzanza: cabeza reducida del enemigo), cuyo papel en la cultura ecuatoriana de los años sesenta adquiere más relevancia en el campo sociológico que en el literario, propiamente.

Las voces nuevas (muchas de ellas formadas en talleres: Roy Sigüenza,  Luis Carlos Mussó, Ana Blum, Ángeles Martínez, Xavier Oquendo Troncoso, Marialuz Albuja, Augusto Rodríguez, Franklin Ordóñez, Alfonso Espinosa, Carlos Vallejo, José Rodríguez, Cesibel Ochoa…) exhiben, pues, gran desparpajo en el tratamiento de los temas.  Son desafiantes, irreverentes, un tanto ególatras. Cuestionan la vida y el arte; juegan con las palabras, la picaresca, la cultura moderna, y son muy receptivos tal vez demasiado− a moldes extranjeros. Se encuentran en camino de decantar su estilo propio, lo que es cuestión de tiempo, nada más.

Sin embargo, encontramos ya algunos rasgos específicos que pueden caracterizar a este grupo:

1.- Fruto de la urbanización creciente del país, son escritores totalmente citadinos, que toman a la ciudad como objeto y sujeto de su escritura (esta actitud no es totalmente novedosa, pero se da con mayor fuerza en los actuales poetas). 

2.- La brevedad es otra característica del grupo (sin ser exclusiva de ellos). 

3.- No podemos negar su calidad de buenos lectores, lo que los convierte, frecuentemente, en glosadores de sus escritores favoritos (actitud que los españoles definen como “culturalismo”, y que se popularizó en la península en los años setenta). 

4.-  La sobriedad en el lenguaje y cultivo de la metapoesía caracteriza, en parte, a estos poetas. 

5.- Otro rasgo común: un marcado escapismo (como sucedió con los primeros poetas del modernismo ecuatoriano, los llamados “decapitados”: Silva, Fierro, Noboa y Caamaño, Borja, Moreno y Egas). Si no llegan a negar lo propio, idealizan la patria y la cantan no como realmente es, sino como lo que ellos quisieran que fuera (en nuestros pueblos, el problema de la identidad -tan eficientemente tratado por Octavio Paz- persiste en gran parte de su intelectualidad).

6.- El erotismo directo, crudo, sin censura, caracteriza especialmente a las mujeres poetas de los últimos grupos. Entendido como un ejercicio de libertad –a veces, un cinismo no disimulado.

7.-  El acelerado desarrollo técnico y tecnológico del mundo actual, aupado por la Internet y la globalización, está produciendo seres aislados, que intentan algún contacto con desconocidos y evaden a sus vecinos más próximos. Esta actitud de aislamiento e individualismo también es parte de nuestros escritores últimos, refugiados en su  “torre de marfil”.

En ellos, el pragmatismo ha reemplazado la búsqueda del ideal, explicable en el contexto de una sociedad cada vez más egoísta y sorda a los problemas generales. De ahí que resulte inútil buscar conmoverse con sus textos, pues éstos hablan mucho más al intelecto que al sentimiento.
Agrupados en torno a revistas y blogs, huyen de toda clasificación, etiqueta o asociación, si ésta no se encuentra encaminada a un fin determinado (publicaciones, por ejemplo). 

8.-  Por otro lado, “la poesía actual −en palabras del crítico y también poeta Rodrigo Pesantez Rodas− es inseparable de la crítica al lenguaje, que a su vez es la forma más radical y violenta de criticar a la realidad”. Los nuevos vates destruyen el idioma y se crean una lengua propia, conforme a sus necesidades expresivas. Como es obvio, prefieren el verso libre para la libre manifestación de sus ideas.

En resumen, las últimas publicaciones literarias del país (las escritas por los más jóvenes) son obras fragmentarias, “cultas”,  desafiantes, libres hasta el libertinaje intelectual. Fiel reflejo de la sociedad de hoy: decadente, egoísta, poco solidaria; aunque con grandes progresos y mayores expectativas, con la indeclinable esperanza de un futuro mejor. Y es que el arte (la poesía, por tanto) siempre ha sido la manifestación más sutil y confiable de los avances y retrocesos del medio en que ha sido concebida y escrita. Y esto es lo que sucede con nuestra literatura de hoy. No podría ser de otra manera.
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